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fiambre, caos y miseria
Si a los hombres que militaban en 

los partidos llamados populares, los 
hubiera guiado un impulso espiritual, 
no sería imposible que cayeran sobre 
ellos las privaciones y fatigas sin aplas­
tarlos con su peso. Tendrían el espíri­
tu tenso y pulido como un mármol la­
brado, y se deslizarían sobre él las con­
trariedades cn lluvia de primavera; así 
ha  sucedido con nuestros hombres, 
cuando, presos en la  vorágine de la zo­
na roja, o en las horas de prueba cn 
la vanguardia de la lucha, han sabido 
sobreponerse a los dolores del alma y 
dcl cuerpo.

Pero los frente-populistas, en lugar 
de elevar los pensamientos, sujetan los 
pocos que se les desprenden dcl meo­
llo bajo su pezuña, sobre cl lodo dcl 
camino, y todos sus anhelos no suben 
más altos que la mesa donde se les sir­
ve eso que llaman su  ideal, en sopera 
o  rodeado de legumbres. Sienten y 
piensan con cl estómago y cuando éste 
grita, ellos empiezan a alarmarse. De 
tal modo, lo que sería únicamente con­
trariedad soportable entre gentes capa­
ces de am or y sacrificio por una idea, 
es causa de desmoronamiento y fin en­
tre los que no pusieron su am or nunca 
en otra cosa que en su persona.

H an llegado ya cl hambre y la  mise­
ria (el caos se hizo señor único desde 
cl primer instante) a  los pueblos de la 
región más floreciente de España cn 
tiempos de paz, y un pcriodíquillo lla­
mado «Bandera Roja» y que se edita 
cn Alicante, en su número del 14 de 
este mes de Noviembre, hace comenta­
rios que quieren ser jugosos, y son re­
secos y agrietados cn la prosodia y 
sentido, como de pared que se derrum­

ba. Habla de la  carencia de todo ali­
mento en aquella región de Levante, y 
de que se va a  vender al público solo­
millo caballar; y dice, entre otras cosas 
igualmente sin hilación: «lo que no ad­
mitimos es que se piense en convertir 
esos esqueléticos y famélicos cuadrú­
pedos, en el m anjar de los días servi­
do por las circunstancias.»

Ya están viendo a dónde van a pa­
ra r los ríos revueltos que, alumbrando 
en las intenciones siniestras—cn todos 
sus sentidos—de los buscavidas que 
los dirigen, vienen al caos de esta anar­
quía, mar de aguas bien am argas y tor­
mentosas, extrañas para los que espe­
raban  que todo sería balsa, no de 
aceite, sino de sangre, sin olas, dome­
ñadas las aguas por el espanto.

No tenían ideales, sino eran los de 
la gula con sus otras seis hermanas; y 
ya cn la provincia más feraz entre to­
das las que dominan, han de satisfa­
cerla con nauseabundos alimentos. To­
da E spaña acabará por ser de Franco 
antes dcl momento, ya muy próximo, 
cn que las tropas gloriosas arrojen a 
trallazos, hacia el mar, a  los sucios 
mercaderes de dolores y angustias: los 
que sienten un ideal, porque con Fran­
co se les cumplen; los que aún no mi­
ran  más allá de su conveniencia perso­
nal, porque, con Franco, se sale de la 
anarquía al orden, de la  miseria a la 
abundancia, del hambre al pan de ca­
da día.

m m KÜRBaHRR

B¡ que con p a la b ra s o con actos, p o r  leves  que 

parezcan, d iñculte  o m ine la unión de todos los 

españoles, está vendido a l  enem igo y  m erece la  

pena  in fam ante  reservada a l espia y  a l tra idor.
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C O I N C I D E N C I A S
P uestos en señ a la r  coincidencias entre Falange 

y el Tradicionalism o, no  hace falta  que acudam os 
a buscar abundan tes m ateriales en el acervo doc­
trinal de am bas concepciones políticas y socioló­
gicas. B asta  que en lo fundam ental se dé esa 
identificación p a ra  que cream os que en lo adjeti­
vo haya de se r  lo mismo.

Vimos ayer la  teo ría  coincidentc sobre el con­
cepto de E stad o  a través de las  definiciones de 
P rad e ra  y José A ntonio. E sa  coincidencia, dice el 
prim ero, va  m ás lejos. Llega a los orígenes de la 
evolución social. U nos y o tro s  sostienen iguales 
puntos de vista sobre el origen del individuo y su 
destino. P ero  como no  son  escuelas que tengan 
po r objeto exam inar cuestiones teológicas, y  esa 
en tra  de lleno en los dom inios de la  Teología; si­
no  que son corrien tes de opinión que tienden a 
un fin político y sociológico, parten  en su estu­
dio de la  célula social, de la  sociedad prim aria, 
que es la  familia.

E l proceso evolutivo de la  fam ilia hacía el todo 
orgánico de la  sociedad sigue, a través dcl m uni­
cipio, h asta  el eslabón  grem ial que en la actividad 
del traba jo  corresponde a  los individuos, según la  
expresión de José A ntonio: «Nacemos todos 
m iembros de u n a  familia; som os todos vecinos de 
un municipio; nos afanam os todos en el ejercicio 
de un  trabajo.» C onstreñido po r la  necesidad de 
d a r  sín tesis en un  no  m uy extenso discurso, no 
señ a ló  José A ntonio la s  v ías de ese proceso. Pero 
lo  encontram os bien diluido en o tra s  exposicio­
nes de su ideario . P o r eso él no  indicaba, a l con­
tem plar la familia como célula social, las  distin­
ción que hay  que establecer en tre  la evolución del 
ser y la de su actividad.

En virtud de la  prim era, p asa  prim ero po r el 
Municipio (agregación de fam ilias) y term ina en 
la  N ación (agrupación  de m unicipalidades). «La 
evolución de su  actividad, dice P radera , ejercita­
d a  en el prim er ta ller fijado en el hogar, engendra 
horizontalm ente la  clase y verticalm ente la co r­
poración.»

Dice el Punto  sexto: «Todos los E spaño les p a r ­
tic iparán  en él (el E stado) a trav és  de su  función 
familiar, m unicipal y sindical.» Y en el noveno: 
«O rganizarem os corporativam ente a la sociedad 
españo la  m ediante un  sistem a de sindicatos v er­
ticales...»

Véanse escritos de Mella, P radera , Bilbao y 
o tros, y  se ob tendrá  la  convicción de que una doc­
trin a  y o tra  se identifican. P ero  si es que «convie­
ne» a ciertas y determ inadas perso n as que no h a ­
ya  esas  coincidencias... sigan afectando  igno ran ­
cia. Así no  nos negarán  el derecho de juzgarlas.

SURIO

C o n tra  la Política
■Pero que no  lloren  los viejos; los que, en esta 

m isteriosa p aráb o la  de la vida, descienden verii- 
ginosam ente, con la  nieve en la  frente, a  la so le­
dad y a l olvido de las  tum bas; los viejos sim pó,i- 
cos, en esta  hora , que yo hago  la  exaltación de la 
juventud. N osotros que venim os a  elim inar la  lu­
cha de clases, no  querem os dos castas  de españo­
les: los jóvenes y los viejos.

N o n o s  in teresan  los jóvenes que tienen el alm a 
tuberculosa, los  m úsculos blandos, el corazón po­
drido. Y querem os m ás a los viejos que tienen 
un corazón  joven p a ra  la E sp añ a  Joven, un alm a 
g rande p a ra  la E sp añ a  G rande, un brazo  libre 
p a ra  la  E sp añ a  Libre e Inm ortal.

Pero hay, sin em bargo, en frente de mi m ensaje 
a la  juventud, u n a  suerte de vejez con tra  la  que 
es preciso clam ar. D elante de los m uertos recuer­
do aquella am arga verdad del refrán  castellano: 
«El m uerto a l hoyo y el vivo al bollo». ¿Y quién 
es el «vivo» que en estos in stan tes de traged ia , 
ho ras  exclusivam ente m ilitares y difíciles, intenta' 
com er el «bollo» que es toda  la herencia de nues­
tro s m uertos? Señores: la política, la vieja y ba ja  
política, la  m asonería  que se sitúa  y se insinúa 
enseguida, el capitalism o, los viejos m odos, las 
feas travesuras, todo eso, en fin, que rep resen ta  
el fracaso  de E sp añ a , quiere com er de este pan, 
de este «bollo» que es la  sangre y la  carne de 
nu estro s caídos, desviando la  v ictoria y la  lección 
de la  guerra.

¡Ah, cam aradasi ¡Qué b á rb a ro  sacrilegio este 
de la  política que no  tiene corazón, rti latido, ni 
almal P ero  en nom bre de la  juventud, que ha  le­
van tado  definitivam ente su b razo  desnudo, yo 
can taré  con el labio mismo de aquellos españoles 
dcl D os de Mayo, la  canción de la  P a tria  Nueva 
que tiene este em ocionado estribillo  re tad o r:

«Pues si el vivo quiere com erse el «bollo» se 
ab rirán  h as ta  la s  tum bas g ritando: ¡Venganza y 
guerra!»

Ferm ín IZURDIAGA 

Presbítero , D elegado nacional de 
P rensa y P ropaganda de Falange 
E spaño la  T radicionalista y de las 

J. O. N. S.

(De su  conferencia en Z aragoza, Julio 1937, 
«Mensaje de la s  B anderas V ictoriosas».)

i'iiB iirrT iim raa^       ,

Una crítica de la revolncidn
«La m asa no crea. N o tiene capacidad ordena­

dora , no  puede prever. N ecesita un  plan, u n a  co­
ordinación. La vida social no  es espontánea. E l 
orden  necesario  en toda  revolución constructiva 
resurge de la reflexión, de la inteligencia, de 
aquella facultad  prev isora que advierte el peligro 
y subsana  el e rro r. Se vive de pensam iento , de 
técnica, y luego de esfuerzo.
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¿Qué E conom ia.se puede p roponer a remolque 
de la  espontaneidad  de cad a  grupo? La ciencia 
no  vive de principios, sino  del choque con la rea ­
lidad, de la  investigación y del conocim iento de 
to d as la s  reacciones posibles.

A hora ya se reconoce que los principios han 
quedado reco rtados po r la  acción de la  realidad. 
Y no  es mucho suponer que el recorte ten d rá  m a­
y or envergadura m ás adelante.

Entonces, ¿para qué estas luchas fratricidas, si 
todo  se reduce a una separación  de p a lab ras  y a 
u n a  oportun idad  de la  rectificación?

T riunfará el que posea  la  m ejor técnica y  per­
d u ra rá  aquello que m enos fervor ponga en las 
conquistas m ateriales.»

E sta  crítica de la  revolución, e s ta  constatación  
de la  incapacidad  c readora  de la  m asa, no  la  fo r­
m ula un escrito r derechista, ni siquiera un  socia­
lis ta  m oderado, un H enri de Man. E l tex to  que 
hem os reproducido e s  dcl ed ito ria l del periódico 
anarqu ista  de Valencia «El Pueblo» (edición del 
17.)

¿Si se reconoce el fracaso  de unos principios, 
p o r qué se persiste en ellos, por qué se lucha y  se 
destruye por ellos? ¿En nom bre de qué, resisten 
u nos hom bres que se ven forzados a  reconocer la 
necesidad de plegar to d as su s  banderas?

A  p esa r  d e l espionaje enem igo se  g a n a n  todas 

¡as ba ta llas y  se ga n a rá  la  guerra , p ero  a costa 

de m ás sangre. Una p a labra  im prudente tuya  

puede costar la vida a tu  herm ano.

lilll

El iageoio m adrileño
N os refiere u n a  de las  p e rsonas llegadas últi­

mam ente de M adrid que el paso  de gentes a 
nu estras  filas, desde las  de los ro jos, continúa 
con el mismo ritm o, siem pre que consiguen bu r­
la r  la  vigilancia ru sa . En cuanto  a  la  española  
no  h ay  cuidado, porque lo s  m ilicianos—una parte 
a l m enos—en cuanto  pueden se p asan  tam bién.

En vista de esta  afición a hu ir del ham bre y 
dcl frío m adrileño, se ha  cam biado la fórm ula de 
saludo.

A hora, cuando un amigo se encuen tra  con 
o tro  en la calle, se despide de él diciéndolc:

— Que se pase  usted  bien.

E l enem igo ha  in filtrado  tra idores en ¡a re ta ­

g u ard ia  con d is fra z  de m urm uradores. S i  eres 

buen  español, hazlos callar en  seco y  en trég a ­

lo s  a  la justic ia  del Caudillo.

España G ra n d e
E s ya  una verdad  indiscutible, aquella  que cir­

cula po r los portavoces de la  E sp añ a  nacional: 
«Cuando acabe la  g u erra  ayudarem os a los en­
cargados de o rgan izar la  paz.» ¿Cómo? De u n a  
m an era  so b ria  y disciplinada, pasando  de so lda­
do bravo, que h a  sido  la  adm iración y ejemplo 
del m undo, a  trab a jad o r infatigable, puesto  siem­
pre al servicio de E spaña.

H e aquí u n a  de las  p ropagandas m ás acertadas 
p a ra  cuando vuelvan las b an d eras  victoriosas. 
H em os de p rep ara rn o s  p a ra  o tra  clase de lucha. 
Y ta l resolución, obedece a  una idea sencilla e im- 

-peran te  hoy  en la  inm ensa m ayoría de los forja­
d o res  de la  nueva P atria ; preguntadles uno a uno, 
y veréis como to d o s ellos a lbergan  la  confianza 
de conseguir un  puesto oficial. Los m ás desean 
el ingreso en la G uard ia  Civil, o tro s  en Policía y 

ino  pocos en G u ard ias  de A salto  o en o tra  cual­
qu ier parte , siem pre que su asignación sea recibi­
d a  con nóm ina del E stado .

E sta  ta n  lam entable equivocación podría  trae r­
nos graves consecuencias. L a explicación es cla­
ra :  La enorm e m asa  de so ldados está  form ada 
en su  m ayor parte , po r gentes cuyas actividades 
siem pre se  h an  desarro llado  en la  v ida del cam­
po. H an v isto—y h a s ta  ah o ra  han  ten ido  razó n — 
que la  clase ag ra ria  es la  m enos lucrativa. Por 
tendencia na tu ra l, asp iran  hacia la com odidad, y 
es necesario  confesar, que las faenas agrícolas 
son  la s  m ás d u ras  y penosas de cuan tas se cono­
cen. Y las  que p eo r re tribu idas h an  sido  en tiem ­
pos de la  nefasta  república.

H ay que tener en cuenta, que cuanto  m ás flo­
reciente sea cl suelo, m ás riqueza adquiere cl E s­
tado . Y como luchan valientem ente p a ra  conse­
guir ia  P a tria  G rande, es indudable que en el cam­
po  se  encuentre el germ en de esa grandeza, que 
e levará  cl nivel de nuestra  E spaña a l lugar que 
le corresponde.

Al term inar esta  lucha, todos los que hem os 
form ado en la s  filas del E jército  y milicias, po r 
patrio tism o y por obligación, pasarem os a  form ar 
parte  de las m ilicias del trabajo , encuadrándonos 
cad a  uno  en el s ind icato  de nuestra  profesión, 
verdadera  base  del p rogram a dcl Nuevo E stado  y 
de la  E sp añ a  N acional-Sindicalista.

Por esto  F ranco, enviado de D ios, p a ra  sa lv ar 
a l m undo, como caudillo de E spaña, protege y da 
preferencia a la clase cam pesina, de donde nece­
sariam ente  sa ld rá  el sostén  dcl E stado .

Recordem os aquellas p a lab ras  dcl notable pu­
blicista y gran  español: «Hay que convencer a 
todos los que luchan que, p a ra  sa lv a r a E spaña, 
es preciso que cuando dejen el m osquetón, tom en 
la  azada; y que los trac to res  que ah o ra  tran sp o r­
tan  cañones, tienen luego que a r ra s tra r  arados.»

Jaime GARCÍA ROYO

: I I W U Í

V igilad  el esp ión ale  enemlg-t y  dete* 
aed y  denaneiad a lo s  traidores*
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C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Ge­

neralísim o, con no ticias recib idas h as ta  la s  20 ho­
ra s  del día de hoy.

Dieciocho av iones de bom bardeo, en trando  en 
la  E spaña N acional por U ztarroz, viniendo de la 
dirección de T arbes, h an  alcanzado  la  región de 
la  Rioja bom bardeando  v arias poblaciones de re­
taguard ia , causando  víctim as inocentes.

Salam anca 23 Noviem bre 1937.—II Año Triunfal

L a  jo roada en los fren tes de Aragón
E n  el secto r de Villaraayor se  h an  ocupado por 

n u es tra s  fuerzas: la  Lom aza y la  co ta 502 de las 
Q uem adas, sin oposición enem iga.

Los m arx istas reaccionaron  m ás tarde con fue­
go  de cañón y am etra llado ra , sin  consecuencias.

Se h an  p resen tado; tres  m ilicianos sin arm as 
po r el secto r N orte del E bro , sie te  po r el del Sur 
E b ro  y un teniente y cuatro  so ldados po r el fren­
te de Valraadrid.

Z aragoza 23 Noviem bre 1937-11 A ño T riunfal

lUttUi

N O TICI A S
—VIGO.—Anoche reg resaro n  de L isboa los 

D elegados de la  Federación N acional de Fútbol. 
E sto s  declararon  que la  anim ación en Portugal 
es im presionante, esperándose  con verdadera a n ­
siedad  la  fecha del encuentro  en tre  la  selección 
Lusitana y E spaño la . Se están  organ izando  tre ­
nes especiales que tra s la d a rá n  a  los aficionados 
portugueses a  esta  cap ita l.

—SALAMANCA.—Se ha  celebrado en San Se­
b astián  un  hom enaje a l escultor au to r del busto  
del m alogrado Calvo Sotelo.

— LONDRES.—El nom bram iento del Duque 
de A lba como rep resen tan te  de la  E sp añ a  N acio­
n a l cn esta  capital, ha  sido  muy bien acogido en 
to d o s los Circuios D iplom áticos ingleses, por t r a ­
ta rse  de perso n a  de g ran  prestigio in ternacional.

— P A R IS .-  «L'Echo de París» com enta una 
reunión  celebrada p o r los m iem bros dcl Partido 
Republicano; en esta  se m ostraron  los peligros 
m ortales p a ra  F ranc ia  de con tinuar en su polí­
tica bolchevizantc. Al oir cl nom bre de Franco, 
esta lló  u n a  ovación dándose v ivas a  los héroes 
de M álaga, Toledo, O viedo y dem ás capitales li­
be rad as po r el g lo rioso  Ejército.

— SALAMANCA.—E sta  ta rd e  a  la s  cinco y me­
dia, en varios autom óviles y acom pañados de las 
represen taciones de F . E . T. y de las  J. O. N. S. 
llegaron a  esta  cap ita l los seño res que Integran 
la  legión portuguesa. D espués de v isita r el local 
donde se encuentran  los servicios de F . E . T. y de

las J. O. N. S. les fué dada  la  bienvenida por cl 
Alcalde de la  cap ita l y v isitando m ás tarde la  Uni­
versidad  y o tro s  edíficius de in terés hisiórico.

—VARSOVIA.— C ontinúan las  negociaciones 
com erciales establecidas entre Polonia y la  E sp a­
ñ a  N acional. Las noticias del reconocim iento no 
so n  todav ía  oficiales.

fiítaaos de poerta en paerta
E stos pord ioseros de Valencia que se h an  g a s ­

tado , a  fuerza de ser pródigos cn el crimen, las 
pocas sim patías que gozaban  en el m undo, van 
llam ando a  to d as las puertas, y  tienden la  m ano 
pidiendo, por cl am or de Lcnín, un m endrugo de 
buenos afectos. Ayer llam aban a In g la te rra , hoy 
a W ashington, y en to d as partes, p o r muy cono­
cidos, encuen tran  un  gesto  de asco o  de desdén.

Pero  son  m endigos hoscos, de aquellos que 
hem os conocido alguna vez como precursores del 
F ren te  P opular, que rab ian  y am enazan si no 
cae en su g o rra  m ugrienta la m oneda de calderi­
lla; y no ascienden ah o ra  a  su  costum bre y  com o­
didad  de a tracad o res , porque es muy fuerte el 
su jeto  y ellos m uy ruines, y sa ld rían  con la  cabe­
za  v endada  y los m iem bros tullidos. S i acaso , 
dan  en p isto leros de esquina y se vengan ace­
chando barcos de pabellones al que finjcn am is­
tad .

P retenden, con sus adulaciones, p rovocar el 
conflicto que abarque a  todo  cl mundo: eje  contra 
bloque. Y  ellos se regodearían  ya con la espe­
ran za  cn la  prolongación de los d esastres  a jen o s  
y de su s  negocios propios, si no  estuviesen co n ­
vencidos de que nadie Ies hace caso; y de que to ­
d as  las  p u e rta s—una tra s  o t r a - s e  les van ce­
rran d o . Pero, com o el pedigüeño sabe  que es in ­
dustria  la suya cn que no  se arriesga  n ad a  y todo 
es beneficio, porque la  prim era m ateria que es la 
súplica la  tienen a  la m ano y a  la boca, siguen 
porfiando, aún  sin esperanzas, po r si d a  la  ca­
sualidad  de que alguien les arro je  u n a  m oneda, 
sin im portarles que fuera al rostro .

Saben que es inútil su  porfía, pues ya  se les 
conoce en to d as partes; y asi como nos repugna 
d a r  lim osna a l beodo que va a  la tab e rn a  a em­
briagarse , de igual m odo los pueblos civilizados 
lea van  volviendo las  espaldas a  quienes de la 
ayuda ajena, hacen ganzúa y p u ñ a l

lINNI

Soldado que vienes de un  fren te  y  vas a otro; 

cuenta s i  quieres tus hazañas pasadas pero  no  

digas nunca donde vas a rea liza r la s  venideras,
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